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CAPÍTULO I

El Desafío del Coraje
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EL BOSQUE ESTABA EN completo silencio, excepto por el sonido de los pasos ligeros de la joven sobre las hojas secas esparcidas por el suelo. El aire era denso, cargado de humedad y el olor a musgo y tierra mojada. El cielo, antes azul y despejado, ahora estaba cubierto por un velo de nubes grises, como si el propio bosque se estuviera preparando para algo oscuro.

Se detuvo frente a una abertura oscura en la ladera de una colina cubierta de raíces retorcidas y musgo verde. La entrada era irregular, pareciendo una boca abierta que invitaba a cualquier lo suficientemente tonto como para entrar. De la oscuridad escapaba un viento frío, trayendo consigo un susurro casi imperceptible, un sonido que recordaba voces lejanas llamándola hacia dentro.

A su lado, Lythiel permanecía serena. La élfica irradiaba una luz delicada, el brillo plateado de su cabello destacándose contra el fondo oscuro del bosque. Sus ojos verdes se encontraron con los de la joven, y Lythiel sonrió suavemente.

—"Este es el Desafío del Coraje"—dijo Lythiel, su voz melodiosa resonando suavemente en el claro—. "Dentro de este túnel habitan criaturas de las sombras. Se alimentan del miedo, la duda y la debilidad. Debes atravesarlo hasta el final sin permitir que el miedo te controle."

La joven tragó saliva. Su corazón comenzó a latir más rápido y sintió las palmas de sus manos sudorosas.

—"¿Y si fallo?"—preguntó, su voz apenas un susurro.

—"Entonces las sombras te consumirán"—respondió Lythiel, sin suavizar sus palabras—. "Pero creo que puedes vencer."

La élfica extendió su mano, y en su palma apareció una pequeña llama dorada, centelleante como el sol. Tomó forma, alargándose hasta convertirse en una antorcha delicada con un mango de plata. Lythiel se la entregó a la joven.

—"Esta luz resistirá mientras creas en tu propio coraje"—dijo Lythiel, posando su mano sobre el hombro de la chica—. "Pero si dudas de ti misma, se apagará."

La joven sostuvo la antorcha con ambas manos, sintiendo el calor suave irradiando en su piel. Respiró hondo, intentando controlar los acelerados latidos de su corazón.

—"Estoy lista"—dijo, aunque su voz temblara.

Lythiel asintió levemente.

—"Entonces, ve."

La joven se volvió hacia la entrada del túnel y dio el primer paso hacia la oscuridad.
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El Túnel de las Sombras
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Tan pronto como cruzó la entrada, el calor del bosque desapareció. Un frío húmedo la envolvió, y los susurros aumentaron. El suelo bajo sus pies era de piedra irregular, resbaladizo por el musgo y la humedad. Las paredes del túnel eran rugosas y palpitaban levemente, como si estuvieran... vivas.

Alzó la antorcha, que iluminó el camino con una luz suave y dorada. La luz alejaba la oscuridad inmediata a su alrededor, pero más allá de su alcance, las sombras parecían más densas, como si se acumularan, acechando.

"Puedes hacerlo", se dijo a sí misma.

De repente, un sonido metálico resonó detrás de ella—como uñas arañando piedra. Se giró rápidamente, levantando la antorcha, pero no vio nada más que la pared irregular y sombría.

—"Cobarde..."

La joven se paralizó. La palabra vino de algún lugar a su izquierda, susurrada con una voz áspera. Dirigió la antorcha hacia allí, pero no había nada.

—"Nunca lo lograrás..."

—"Eres débil..."

—"No eres nadie..."

Las voces aumentaron en intensidad, resonando a su alrededor, girando como un remolino. Cerró los ojos, respirando con dificultad. El aire se volvió denso, y el túnel parecía cerrarse a su alrededor.

"Es solo una ilusión... Es solo una ilusión...", intentó convencerse, pero su corazón latía tan fuerte que parecía saltar de su pecho.

Un movimiento. Algo arrastrándose en el suelo, detrás de ella.

Giró la antorcha nuevamente—y lo vio.

Ojos. Varios ojos. Brillando como fuego en medio de la oscuridad. Criaturas reptaban desde las sombras, sus formas distorsionadas, brazos delgados y alargados, garras afiladas raspando la piedra. Se acercaban—lentamente—en silencio.

La luz de la antorcha comenzó a debilitarse.

"No... no... no..."—el pánico subió por su garganta. Dio un paso atrás, luego otro.

La luz de la antorcha parpadeó de nuevo.

Una de las criaturas saltó hacia ella.

La joven gritó—y la luz casi se apagó.

"Coraje..."

Oyó la voz de Lythiel en su mente.

"Solo pueden tocarte si cedas al miedo."

Apretó los ojos. Sus manos temblaban. Respiró hondo y se concentró en la luz de la antorcha entre sus manos.

"Coraje..."

—"No les tengo miedo"—dijo en voz baja.

Las sombras se agitaron, siseando.

—"¡No les tengo miedo!"—gritó.

La antorcha brilló con fuerza. La luz se expandió en un círculo dorado, alejando a las criaturas, que se encogieron gritando en agonía. El túnel se aclaró, y el camino frente a ella se abrió.

La joven avanzó. El suelo de piedra se volvió más firme bajo sus pies. El aire se hizo más ligero. No se detuvo. Su corazón aún latía fuerte, pero ahora con determinación.

Las sombras volvieron a acercarse, susurrando...

—"No eres suficiente..."

Ella miró hacia adelante, firme.

—"Soy suficiente"—dijo, sosteniendo la antorcha con fuerza—. "Soy fuerte."

La luz creció, devorando la oscuridad. Las criaturas gritaron y se disiparon en neblina.

Y entonces, frente a ella, apareció la salida.

Dio el último paso fuera del túnel, la luz de la antorcha disolviéndose en su mano. La claridad del bosque la recibió.

Lythiel estaba allí, esperando. La élfica sonrió.

—"Lo lograste."

La joven sonrió, sus ojos brillando de alivio y orgullo.

—"Lo logré."

Lythiel se acercó y tocó suavemente el rostro de la joven.

—"Venciste al miedo."

La joven miró sus manos vacías, sintiendo el calor del coraje aún vibrando en su pecho.

—"Puedo superar los otros desafíos."

Lythiel sonrió.

—"Sí, puedes."
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CAPÍTULO II

El Desafío de la Sabiduría
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El Valle Oculto

LA LUZ DEL CREPÚSCULO bañaba suavemente el valle oculto, un lugar apartado del tiempo y de las miradas curiosas. El aire estaba impregnado de un aroma dulce, mezcla de la fragancia de las flores silvestres y el olor terroso de la humedad. El ambiente, envuelto en una neblina dorada, parecía sacado de un sueño antiguo, donde cada sonido y cada sombra guardaban secretos ancestrales.

La joven, de trece años, caminaba lentamente, casi como si temiera perturbar la paz de aquel rincón. Su largo cabello dorado contrastaba con la suavidad del entorno, y sus intensos ojos azules reflejaban tanto la belleza como la inquietud que sentía en su interior. Cada paso parecía una meditación, una búsqueda de sentido y comprensión. Sabía que aquel lugar no era solo un escenario encantado, sino el escenario de un desafío que pondría a prueba no solo su valentía, sino también su capacidad para discernir la verdad detrás de las apariencias.
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